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I • • - • • • " _; ' 11 cliester, Street. 

rá al Administrador. 

- ^ I ^ A » S U S C m t > C I O P ! l K M Y AKyjSClGH MK M E O I B K N BJXOLUWI VA 3,1 R.N i'IO IJ.-S l . v r \ I C I > . V O C I Ó M Y A . O M l . X t . ' * r K V O t ó ? í ' < > A L , t . E M . V Y O l l t a » . 

LUxN'BS 1 2 1)E O C T U T O E DE 1 8 9 1 . 

\ 

Se venden en proporción 33 plan­
chas de zinc ondu'ado pura cubier­
tas de aguas, cuatro barandillas ó 
antepechos de terrado, de 20 palmos 
de largo, doî  puertas para s îlas^ un 
rejón y veinte viguetas de hierro de 
20 palmos. 

Darán razón calle del Aire nú­
mero 29 confíteria. 

u Sfi.^;iNi ÍNTEEIOB 

Ei jueves pftsado conciuyd la ri­
fa organizada por la prensa, y ál 
concluir, part cía •como que se ncs 
aliviaba de un peso que llevábanlos 
encima. 

Y no es ilusión. La responsabi­
lidad de cualquier'acto pesa enor 
mámente, y el* realizado por la 
prensa periódiciá' local, tiene tres 
pares de bemoles. 

Otganizar una rifa con dos me­
ses de tiempo |>ará cuidar hasta de 
los menores detalles representa 
trabajo, pero organizaría en 24 ho­
ras es para volver loco á cual­
quiera. 

No es, pue^, extiraño,que uno de 
los iadividuQs que iiaa llevado Ja 
voz <^tant§,en la nfiaî  que meacto 

¡Lástima que sea Con suegra] 
¿No valdría más que no la tu­

viese. 

JOTA. 

VARIEDADES 
Nuestro estimado colega «El He­

raldo de Madrid» publica lo si­
guiente, que con mucho gusto trans­
cribimos por referirse al notable 
poeta Campoaraor: 

IDffi 
«HÜ.VIORADAS» 

( Í N É D I T A S ) 

—Mire usted quien asoma {>or la 
pnerta—d^ome el doctor Settier, en 
cuya compañía apuraba yo anoche 
un bock en la Cervecería Inglesa. 

Era O. Ramón do Campoamor, 
ya resguardado de «la humedad y 
el frío» (sus dos grandes prepcupa-
ciouas) por,fuerte gabán y . anípli» 
bufanda de blanca seda. 

—¿Quándo ha regresado usted? 
—Ayer: 
-'¿No se ha movido usted de Sau 

P«dro de Pinatar? ¿Verdad? 
—He pasado allí todo el verano, 

rodeado de árboles. Les parecerá á 
usté les extrafio mi veraneo en Ali­
cante. Es que yo- so3t«Qgo la con* 

nanxMír m^ .^m* f|l»P> »> ̂ mm M^tmé, iJg« l̂iaa«M^~d»^^»a^#î  a l mviirAa «a 
cha«otiibrar un número canta un 
objeto, maquinalmente. 

Anodie dos «ug^etos bablajt>ftn 
en la calle Mayor acerca del (fiíri-
dendo de una mina. Uno de ellos 
anundaba al otro que para cada 
acción corresponden 325 pesetas; 
pues bien, cuando prontinctaba eli 
numere 325 pasó el chiflado por 
la rifa, y con grave serí<idad ex-
dainó: . 1 

U n a {KUtilla de jabón redonda. 
Otro mozo entró ayeren la con 

ñtería ái Cañizares pidiendo un 
325; es decir una cajita de dul 
ees. . 

Y por último otro periodista, 
decía e s t a m á ñ a ^ que era pi'ecio 
sa ta ^ 7 qtfelfévdba cierto amigo. 

Después de no acertar nadie qné 
quería decir, sacamos en limpio que 
se refería á la corbata plastón de 
»eda algodón. 

En fin, se deducte de esto que si 
la rifa dura un mes, salimos de ella 
para San Baudilio ó para casa del 
doctor Ezquérdd.'^ '' 

* • . 
£ n pts el deseo de arbitrar re-

cur«os ^ara los inundados, ayer se 
dio la cohridá preparada por unos 
cuantos jóvenes añcionados, perte­
necientes á la buena sociedad. 

Y copo reclamo, anteanoche re­
cordó las calles de la población, 
una cabalgata organizada y lleva­
da á efecto por los mismos seño­
res y secundados,de muchos más. 

£1 objeto lo lograron, porque 
ayer la plaza estuvo llena. 
. Las señoritas ensayan dos zar-

zuelitas para que sean puestas en 
escena, dedicando los productos 
de.esta función 4 igualifín.. • . v 

N Q ; ^ y quedeqtr siquiera- que 
el resultado será magnífico. 

I ^ , C^^t^d: ha ac<^ido con sq 
m^Aib p | p i^k> , de C<msu«^,L y, 
con ésto basta. 

A poco licííábamos al aiinioro 61 
de la Can*era de SiUi .Jerónimo... 
Cuando llevábamos subidos veinti­
cinco ó treinta escalones, quisa que 
D. Rfimón se apoyara en mi brazo. 

—¡Pero hombre, sino me canso; 
si voy más de prisa que usted! 

Y era cierto. 
— ¡Vamos al despacho!. . 
Y abrió Don Ramón un antiguo 

mueble-escritorio que le sirve de 
mesa... 

Arrellanado él en amplia butaca, 
yo sf otado ante el «burau,» cambia­
mos estas pa,labras: 

El,—Varaos á ensartar esas ton­
terías. 

Yo.—Varaos á ensartar esas per­
las. 

IKCÓGNITO. 
« 

En el á lDum de Inés Montesino 
¡Qajén pudiera con tierna conñaaza 

deslizar en tu oído, 
ciertos cuentos que tengo ya aprendidos 
de mi ettrna nodriza, la esperanzal 

Acompasado d«l tintín del oro 
toda mujer dormida oye un ¡te adoro! 

¡Oh! ¡Qué niña tan bella!... 
En mi tiempo, su madre era como ella. 

Cuando te cases, Lola, 
te encontrarás con él dos veces sola. 

Viejos y nuavos, grandes y. pequeños, 

de éxito grande, y aparte que esas 
obras suelen exigir gastos que no 
todas las emprosus se sienten di.s-
puestas á hacer, h;iy otiM coiisidj 
ración que retraerte al público, y os 
la de que fíntro las ocho eonipaflias 
simplemente dramáticas ó bien li-
rico-dramáticas, ni una sola merece 
que por el conjunto de I05 artistas so 
le califique de buena. 

En el Español no hay más que 
una colección de medianías, desco­
llando con justicia sobro ellas.Ricar-
do Calvo, que si no es un ac;>r emi­
nente es un actor discreto. 

Eln la Comedia, si prescindimos 
de Vico y Mario, no hay de quién 
echar mano para un caso de apuro, 
pues el resto de la compañía es de 
lo raás inferior que se ha visto en 
Madrid y provincias; esto mismo 
ocurre en la Princesa, soló qne al 
contrario, pues si en la Comedia 
hay actores buenos y act.ice» raa-
las, en la Princesa hay una actriz 
de singular ¡valer, María Tubau, y 
en cambio el cuadro do actores no 
ofrece ningún saliente. 

Únicamente las compañías de 
zarzuela tienen oi'ganización acep­
table, como la tienen asi mismo las 
de los teatros por horas. ¿Qué resul­
tará, pues? Que el Español, la Co­
media y la Princesa perderán tanto 
dinero como ganarán los demás tea­
tros 

San Petersburfo y el verano en 
África. En San Petersburg^ todo 
está preparado para el frío, y en 
África todo está preparado para el 
calor. 

—Sda como quiera, viene .astcd 
«diBÉñiyblemente, gran maestro. Ha­
tee nucbos años que no tiene usted 
^ n color y una expresión de faerza 
y de vida, y un brillo «como» los 
que ahora se notan en su rostro. 

—iCá!--respondió el maestro con 
su acento bonachón.—Si ya estoy 
hasta un poco chiflado... ya ven us­
tedes loque dicen algunos de mis 
«Humoradiis...» 

Y al hablar de las «Humoradas,» 
esas doloras breves, ol diálogo to 
mó otro sesgo. 

—¿Ha trabajado usted mucho? 
—Si no me han dejado... Figúren­

se ustedes que el día i e San Ramén 
se sentaron á mi mesa sesenta per­
sonas... y luego, yantes , y siempre 
visitas de todas clases, amigos an­
tiguos, jóvenes cariñosos... 

Entre éstos se cuentan les perio­
distas cartageneros qae tuvieron la 
bondad de visitarme, sorprendién­
dome con las manos en la masa: es 
decir, poniendo en limpio unos 
cuantos pliegos de «Hamoradas,» 
que después han copiado ustedes en 
Madrid para que sigan diciendo que 
escribo tonterías. 

—¡Tonterías dice usted, I>on Ra­
món! Pues yaya por las tonterías, 
siempre qne me dicte usted unas 
cuantas inéditas, en obsequio á los 
lectores de «El Heraldo.» 

—¡Galle usted, calle usted y no 
me hable de verso!... Ta no quiero 
queme hablen de ellos... Deseo vi­
vir en paz, y además, no tengo me­
moria. 

—Pues coa uh poco de buena vo­
luntad puede censeguirs^... yo le 
acóupafio.á casa cuando se retire, 
usted iBek«, ya ieeciJlo, y óaestióá 
concluida. 

• . . i . | ; t ! - :n , • - ' - • " • 
desde el eielo i la ttem, rsn ediando 
pasadizos de fe, pnentas de suefio. 

¿Qué es preciso tener en la existencia? 
Fuerza en el alma y pat en la condeDcia. 

' Adoré tanto á Estrella, 
que, i pesar de su edad y de la mia, 
siempre qne me habla con los ojos ella . 
yo la oi(^ con los míos todavía. 

Cuando dudaba de olla, vacilabt; 
pero ya no vacilo: 
su amor, mientras dudé, me ctormental»; 
hoy sé que me es infiel, y estoy tranquilo. 

CAMPOAMOB. 

Di nielo y qne yo lo sepa... 
á ver si le doy... catite. 

Sentimientos. 

La solución en el número próxi­
mo. 

EFEMÉRIDES. 

1662—Capitulación cu Barcelona 
con las tropas de Felipe IV. 

1805—Sale de Tánger Alí Bajá 
con dirección á Trípoli. 

\)\\ TODO Y m TODAS PAUTES 

El libro más grande d^l mundo. 

M. Rant, de Londres, posee un 
manuscrito extremadamente curio­
so, cuyo origen no se conoce, y que 
se lo ha cedido un soldado inglés, 
quien se lo habla quitado á Ghausi, 
durante la revista de loscipayos. 

Es una compilación de los «Ka-
thas» ó cantos sagrados de los bra-
haraas maharates hecha en signos 
maharates. 

Este manuscrito, verdadera obra 
maestra de caligrafía, se compone 
de cien hojas de papel de arroz de 
lo más puro, de forma octogonal, 
con una medida de doqe milímetros 
por lado, reunidas todas por una 
cubierta de seda y guardada con 
un poquito cuidado en ua cgfrecito 

Ytmkimtmi eoWíáo -«*td^"«M»da,-|Jf ^tíStaU.CQp|íií^ da. 

l'ARUXTKSIS. 

COLABORACIÓN INÉDITA 

Si coDW en 1̂  actual temi>oradá 
kay teatros abiertos,hay obras bue­
nas, va á ser este año cómico de fe­
liz memoria para el arte. 

Tres coliseos de género dramático 
grande}', el Español, la Comedia y 
la Princesa; dos de zarzuela, gran­
de también, el áe la calle de Jove-
llanos y el circo de Parish, y tres 
por horas, Lara, Apolo y Eslava, 
son los teatros coa que cuenta la 
afición wtñ inviernoj excluyendo el 
de Bornea, pues este poco raás viene 
á ser que un café cantante. 
I ^¿Habrá público suficiente para 
asisUr á tanto espectáculo, ó surgi­
rán dentro de poco tiempo las quie­
bras de empresas y compañías, por 
falta de publico? 

Este problema es claro que no 
puede ser resuelto ahora; pero sí 
puede adelantarse la opinión de que 
después de Pascuas, y qáizá antes, 
se cerrará alguno de esos oebo co­
liseos que se disputan loa honores 
del triunfo, que se computan por los 
ingresos en las respectivas taqui 
lias. 

Aparte de ^ue difieilmeote gana 
una empresa eomo no tropiece en 

I la temporada oon dos obras de las 

los que solo ven los efectos y no se 
cuidan de investigar las cau^iis, 
pondrán el grito en el c elo... raso, 
y sacarán á relucir 1p4 consabidos 
lugares comunes de la decadencia 
del teatro español, del nial gu.sto del 
público, do la relajación literaria, de 
los autores, etc., etc.. 

Y sin embargo, el público, á- pe­
sar de las oaluniüiasq'io co;ist;int3-
mente le levantan los críticos senti­
mentales, es un beudito de Dios, 
que solo aspira á divertirse buena­
mente Y es claro, cómo no hallará 
diversión, ó la hallará bien escasa 
viendo á Vico rodeado de aprendices 
poéo aprovechados, de declamación 
(salvo contadísimas. oxcepciones) y 
á la Tubau trabajando en condicio- j 
nes análogas á las de Vico, se irá 
á Apolo, la ZarzuiBla, Lara, etc., y 
solo de higos á brevas pisará los 
susodichos teatros del g-énero dra­
mático. 

No se quejen, pues, las empresas 
si ven defraudadas sus esperanzas 
de realizar nn buen negocio. 

Si lo hubieran calculado bien, no 
les saldría mal; pero pensar en que 
el público se ha de tragar con re­
signación evangélica gato por lie­
bre, es p:ínsar una insigne tontería. 
Y sin que yo presuma de ser un 
Noherlessoon de los teatros, verán 
ustedes co^mo .né me equivoco mucho 
en mis pf-dhésticos.« 

Calixto Ballesteros. 

Madrid 11 de Octubre. 

inapreciable valor. 
1» 

El Ayuntamiento de Chamarét 
(Franciai), que cuenta con unos.600 
habitantes de población, ha hereda­
do la suma de 600.000 francos que 
producen una renta de 20 ó 2B fran­
cos.. 

Esta fortuna proviene de un vie­
jo solterón, quo la había acumula­
do viviendo en una tacañería pas­
mosa. 

El desgraciado no gastaba más 
de 50 céntimos diarios en su alimen­
tación, dormia en una especie de 
pesebre y todo el menaje de la casa 
no valía 100 libras. 

En una de las cláusulas del testa­
mento dispone que el Ayuntaraiéu-
to construya uh campanario de 30 
metros de altura, con un reloj de 
cuatro cuadrantes y con una grab 
campana. 

Solución á la charada inserta 
el número anterior: 

BATATA. 

en 

* CHARADA 
¿Quién te dos tres, vida mía 

la una tres que tu pie oprime? 
¿Quién en tu todo, serrana 
poner sus labios consigue? 

En Sheiton, Connecticut, vive un 
hombre, en el queseha desarrollado 
el original y extravaganteapetito de 
comer ranas vivas. Este hotnbre, 
John Stowe, hace algunos años que 
está establecido en aquella locali­
dad, pero hasta muy recientemente 
no ha sido conocida su afición i es­
tos bactracios, y muy pocas perso- ' 
has creían que fuera cierto que el 
tal Sjiofe se tragara las-ranas vi-

Dos experimentos hechos en pü* 
blíco no han dejado á los iuerédutos 
la menor sombra de duda, siendo lo 
más raro é incomprensible, científi­
camente hablando, noque se trague 
los animales vivos, sino Que ana 
vez en el estómago éste »o los re­
chace y los devuelva. 

Ello es que Stowe dicaque las ra­
nas son un gran alimento, tan nu­
tritivo como las ostras pequeñas, y 
sostiene que diariamente comen las 
gentes cosas mucho peorert. 

« * 


